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O R G A N O  D E  L A  1 0 8  B R I G A D A  M I X T A

Año I Madrid, 21 de noviembre de 1937
-<J5 Núm. 7

E D I T O R I A L

L O S  r O R J Á D O R E S  DE LA V I C T O R I A
Con frecuencia, los facistos españoles y los invasores, acusan 

en su Prensa los golpes terrib les que nuestro E jército les da. Y 
ellos mismos, que tan tos  verdodes niegan, reconocen el m o g n ífi-  
cü tem ple defensivo que anim a a los com batientes salidos de 
nuestro pueblo para defender sus libertades y sus aspiraciones de 
m ejoram iento social. Nuestros soldados, en todos los combates, 
ponen de m an ifies to  su heroismó. Saben que se juegan la d ig n i­
dad y la independencia de España. Por eso pelean como si fu e ­
ran de acero.

Conocemos in fin id a d  de casos de heroismo e jem plar, in ig u a la ­
ble, merecedor do las mejores banzos  y  de g ra titu d  e terna por 
parte de los espíritus demócratas. Recordemos ahora, cuando c ir ­
cunstancia lm ente tenemos perdida A stu rios, el com portam ien to  
de quienes, hasta el ú ltim o  ins ton tc , supieron defenderla  cum ­
pliendo un sogrado deber pa­
triótico. No olvidem os la lec­
ción que nos dan oquellos 
tre inta soldodos que, a l m an­
do de un ten ien te , resistie­
ron varias horos de oe fua- 
ción a rtille ro  y de aviación,
Y hubieron de sacarlos de una 
c jcva  ios enemigos a fu c r- 
■a de bayonetazos. No se 
crrrcdiaron cuando hasta ccr- 
te de d iez m etros de ellos lle - 
Qoron los moros e ita lianos 
ron los bombas de mono. El 
teniente y  los tre in ta  solda­
dos los recib ieron con fuego 
intensísimo. Y  a llí quedaron

tie in ta  y un cadáveres en 
fied io  de un m ontón  inform e 
de cintas de am etra lladoras y 
Cánones de fusil.

A  nuestra m em oria acude 
b in b icn  el recuerdo de aquel 
sargento que pelcoba en com ­
pañía de su querido h ijo , ol 
fue tuvo el do lor de ver m o- 
’’ r a causa de un balazo que 
'od b ió  en uno do los com ba-

Habla el dios del fascismo:

IM

f. v >
-'5 en que ambos tomoron 

Parte. El m ismo cavó su tu m - 
* y prom etió m orir a llí an-

"Incend ia ré  los Hospita les, ú ltim os reductos de vuestra hum anidad 

despreciable. ¡Que la songre im pura corro hasta su ú ltim a  g o ta !"

les que los fascistas la p ro fonoran  con sus pisodos. Y  un d io  que 
los jefes creyeron conveniente un repliegue de nuestros fuerzas, 
el sargento— padre con lu to  en el o lm a y español con una herida 
ab ie rta  en el co razón— se quedó h incado de rod illas sobre la t ie ­
rra que cubría el cuerpo inerte  de su h ijo , d isparando el fu s il sin 
cesar pora oyudar en la - re t ira d a  a los compañeros, vengar la 
m uerte— ia y ! - - - d e l fru to  de sus amores y  cu m p lir una promesa 
imposible de o lv ida r. Y  el ú ltim o  ca rtucho lo empleó en él m is­
mo. Quiso m orir antes que caer pris ionero, ya que de esta form a 
sabía que le esperaba una m uerte  m il veces peor.

Así son nuestros soldados, los fo rjadores de la v ic to ria . Con sus 
pechos, fue rtem ente  unidos, hacen m ura lla  para im pedir el a van ­
ce dcl foscisrno invasor. Y  pre fie ren  perder la v ida antes que hu ir 
dejando un p o r t il lo  por donde puedan f iltra rs e  los que, llevando

como símbolo el caba llo  de 
A tila , siembran la m uerte  y 
la destrucción por dondequie­
ra que pason.

¡C uantos han caído ya g lo ­
riosam ente en Iq lu ch a ! A n - 
titanqu is ta s , d i n a m i t  eros, 
aviadores, m arinos, com isa­
rios, fusileros, jefes decididos 
y honrados... ¡todos!, han. sa­
bido poner en la lucha sus 
mejores esfuerzos y  anhelos, 
hasta llegar muchos a l ex­
trem o de o frendar a la ca u ­
sa lo más preciado del sér 
hum ano: la vida.

N eces itam os, cam aradas , 
co n tin u a r de la m ism a fo r ­
ma. Toda lo dureza de la 
lucha, las molestias y  sinsa­
bores que ocasiona, es p rec i­
so soporta r sin decaim ientos 
hasta el día del tr iu n fo , ca­
da vez más cercano. A d e la n ­
te  siem pre pensando en ese 
día que, con lo poz y el b ien ­
estar pora nuestro pueblo, 
obtendremos, como prem io a 
nuestro titá n ico  esfuerzo y  a 
nuestros constantes sacrific ios, 
una v ida  nueva, d igna y fe liz .

Nuestra consigna: ¡Ni un paso atrás!
Ayuntamiento de Madrid
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]oié Ramot Chiya
N ació  en T abe rnes .d e  V a lld ig n a  (V a ­

le n c ia ). M il i ta r  de profesión, re tirado  con 
los beneficios de (a ley del 1931. El 19 
de ju lio  del año pasado, cuando en V a len ­
cia esta lló  el m ov im ien to  subversivo, o fre ­
ció sus servicios como m ilita r  a l Frente 
Popular, disponiendo el Gobierno C iv il la 
fo rm ación  de las m ilic ias an tifasc is tas  con 
un Com ité de Defensa, el que ordenó sa­
lie ra  pora el Frente de T erue l como Jefe 
técn ico  m ilita r  de la Colum na de H ierro, 
incorporándose a l pueblo de Sarrión el día 
12 de agosto. El día 13 fué  a tacado por 
el enem igo d icho pueblo y d ir ig ió  la defen­
sa, siendo el enem igo derro tado  y perse­
gu ido, causándole bajas y cogiendo m ate ria l

■ ^ 5

. - A s is tió  a la tom a de Puebla de V a lve r- 
dc, Rubielos de M ora , M ora  de Rubielos, 
Linares, A lbentosa , A lco lá  de la Selva, 
M osqueruela, San A gustín  y o tros pueblos, 
estableciendo un fren te  de 17 k ilóm etros 
en Puerto Escandón a 1 1 Kms. de Teruel.

El 28 de agosto tom ó pa rte  en el com ­
bate  lib rado con el enem igo en e! asa lto  
a dos trincheras a la a ltu ra  del Puerto Es­
candón, donde m urió  g loriosam ente  el Je - 
fe 'd e l C om ité  de la Colum na, Rafael M a r ­
tí (Pancho V i l la ) .  Tam bién tom ó parte en 
otros com bates librados en el fren te  de 
Puerto Escandón y  en los operaciones dei 
25 de d ic iem bre a l 10 de enero en Teruel.

En el mes de d ic iem bre ú lt im o  fué  re in ­
gresado en el E jército  con el empleo de 
C om andante de In fo n te ria  por ad ic to  al 
Régimen, siendo destinado a la Colum no 
Iberia , para su reorgan ización , fo rm ando 
dos Batallones con sus mandos y d isc ip lina .

El 5 de ju n io  se le concedió el mando 
de la Brigada 94, que se o rgan izó  en V i-  
llarrob ledo, pa rtiendo  con la m isma para 
el fren te  de M ad rid .

El día 25  de agosto, se le concedió el 
m ando de la- 108 Brigoda M ix ta , in co rp o ­
rándose a la m isma en el fre n te  de Brúñete.

Hace unos días, en un ac to  sencillo  y 
co rd ia l, fueron dados de a lta  de ins truc ­
ción los rec lu tas ú ltim am en te  incorpora­
dos o la Brigada.

M o g n ífico  es el traba jo  del Jefe y de 
los o fic ia les encargados de su capacitac ión 
m ilita r . En tan  poco tiem po han sobido in -  
culcorles el esp íritu  de d isc ip lino  y los co­
nocim ientos necesarios para ser unos bue­
nos soldados del pueblo en el E jército de 
la República.

Sirven estas líneas como fe lic ita c ió n  a 
tan  señalodo servic io  en bien de la causa 
y de la Patria .

El je fe de la Brigada, C om andante don 
José Ramos, les d ir ig ió  unas sentidas pa ­
labras, recordándoles sus deberes como so l­
dados y como espoñoles, haciéndoles ver 
que deben estar orgullosos de ingresar ajn 
el E jército  popu la r y  pertenecer a la KDS 
Brigada M ix ta .

A  con tinuac ión , el cam arada Luis Ro­
dríguez, Com isario de la m ism a, puso de 
relieve el ca rácte r de nuestra  lucha en su 
ospecto p o litico -soc ia l, recordando q u ie ­
nes son nuestros enemigos. “ Los usureros 
in ternaciona les— d ijo — sin o tro  ideol que 
el d inero; que negociabon con la sangre 
del pueblo español, y que hoy ofrecen t ro ­
zos de Espoña a cam bio de que les oyuden 
a seguir exp lo tándonos".

Les h izo  ver que en el E jé rc ito  no había 
más po lítica  que la del Frente Popular; la 
de servir, respetar y c u m p lir las órdenes 
del Gobierno legalm ente cons titu ido , y  que 
no existía  o tra  preocupación, que la de 
mejorarse constantem ente, para p rec ip ita r 
la v ic to ria .

Los muchachos escuchoban com pren­
diendo y as in tiendo  a lo que oían.

Casi todos son campesinos. Son la clase 
más exp lo tada  de España, y a pesar de ello

más su frida , más resignada en te  su dolor.
Ellos, más que nadie, saben de las jo r ­

nadas inacabables, agotadoras... De los 
trabo jos rudos e inhum anos, de los jornales 
de ham bre, de los hogares tris tes donde jo - 
más se Qsomoba la fe lic idad . Ellos saben 
del do lo r de verse arrancados el fru to  de 
su tra b o jo , por el usurero que prestabo 
uno por tre in ta , y por el am o, que se lle- 
voba la m e jo r porte . Ellos saben de la ve r­
güenza de ser los explotadores de sus h i­
jos, que eran arrancados de los juegos in ­
fa n tile s  para entregorlos a traba jos supe­
riores a sus tie rnas fuerzas...

Y  sin embargo, todo lo su frían  resig- 
nadom ente, sin un gesto ni' un acto  de re­
beldía.

La ignoroncía en que los tenían sum i­
dos, les inducía a aceptar como irrem ed ia - '  
ble este estodo de cosas.

En cam bio, hoy (en sus ojos b rillan tes, 
en el entusiasm o que de su a c titu d  se des­
prende, en sus g ritos  y vítores a l E jercito 
y a la República, en los com entarios que 
se les escuchan) se descubre a l ser cons­
ciente, al espíritu  ab ie rto  a todos los ho­
rizontes del progreso hum ano: A L  H O M ­
BRE.

Este ha sido el tra b a jo  de los Com isa­
rios.

Com aradas Com isarios que os habéis en­
cargado de la preparación de los reclutas, 
acep tar este pequeño hom enaje y siempre, 
como seo, en la s ituac ión  que los c ircuns­
tancias puedan depararos, perseverar en 
vuestro  e fic ien te  tra b a jo  que la causo y 
la p a tr ia , las que no o lv idan , las que cs- 
tón  por encim a de todo lo ba jo  y todo lo 
pequeño, sabrán agradecéroslo.

José CASTAÑO  CARRILLO

«introducir en lo i fíne i del Eitodo o en le í fínei de le guerra, en 
le í fíne i lecunderío i, ei decir, que no leen derro ta r a l enemigo, 
e i co laborar con el enemigo, aunque no le quiera, aunque no le 
diga, aunque no le pretenda. Defendiendo el problema m ilita r, 
tedo i e ite i fines lecundarie i deben quedar a un lado.» (Azaña).

El fascismo ha dejado caer sus bombas y sus obur.8S sobre las v iv iendas, y las fa m ilia s  han 

ten ido que em prender un éxodo doloroso de un barrio  a o tro  ba rrio , o de un pueblo o 

o tro  pueblo desconocido y hosp ita la rio , donde puedan rehocer el hogar.

Ayuntamiento de Madrid
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El v ie jo  e jé rc ito  estaba organ izado paro 
el servicio exclusivo de una cas ta : la de 
los grandes prop ie tarios y cap ita lis tas . Es­
tas capas, sociales, enemigas encarnizadas 
del Pueblo, habían es truc tu rado  el e jé rc ito  
de ta l m anera, que estuviera siem pre a su 
servicio, como instrum ento  ciego para la 
defensa de sus intereses. Por eso dentro 
de ese e jé rc ito  se seguía la po lítica  de d is ­
ta n c ia r a los soldados del resto de la po­
b lac ión. C uanto  m ayor fuese esta separa­
ción, m ayor seguridad tenían los clases 
priv ileg iadas de poder u t i l iz a r  el e jé rc ito  
contra  los hermanos de los soldados, con­
tra  los obreros y campesinos, cuando estos 
luchaban por m e jo ra r su vida.

Uno de los aspectos de esta po lítica  de 
e n fre n ta r los soldados con el resto de la 
población, consistía en incu lcarles un sen­
tim ie n to  de desprecio hacia los tra b a ja d o ­
res, especialm ente hacia los del campo, lo 
cual se re fle jaba  p rác ticam ente  en el com - 
p o ríom ien to  que los soldados seguían en 

•los pueblos por donde posaban. La llegada 
de fuerzas del v ie jo  e jé rc ito  a un pueblo 
con m otivo  de m aniobras m ilita res , ero 
para los campesinos una verdadera plaga. 
Les qu itabon  el ganado, las aves del co­
rra l. Los o fic ió les y  clases en traban  por el 
pueblo como en un poís conquistado.

Estos atropellos, na tu ra lm en te , sólo eron 
com etidos con los campesinos pobres, con 
los jornaleros y labradores, porque las f in ­
cas, los bienes y la tra n q u ilid a d  de los

grandes propietorios eran sagrados, y  el 
v ie jo  e jé rc ito  tenía precisam ente como m i­
sión defender los intereses y los p r iv ile ­
gios de esos clases" sociales.

Pero este com portam ien to  del v ie jo  e jé r­
c ito  con los masas populores ha sido su­
perado hosta lím ites monstruosos por el 
e jé rc ito  fascista, que lucha para osegurar 
el p redom in io  absoluto de los grandes pro­
p ie torios sobre los jo rna leros y labradores, 
som etiendo a estos a un régim en de m ise­
ria  y  te rro r. El e jé rc ito  fascista  es una 
fuerza arm ada a! servicio del peor enem i­
go de los labrodores y jornaleros del cam ­
po. Defiende o ios que rebajan los sa la ­
rios, a los que han devue lto  o los grandes 
propietarios los t i e r r a s  que lo República 
había d is tribu ido  en tre  los campesinos, y 
ese e jé rc ito  esta fo rm ado en su m ayor p a r­
te por e x tra n je ro s ---m o ro s , ita lianos y a le ­
manes— que vienen a tra ídos por el botín  
y que se dedican al saqueo de todos los 
pueblos por donde pasan,

El poso de estos hordas por las aldeas 
españolas va seguido del desva lijam ien to  
de los hogares de los campesinos. Sus co l­
chones, sus ropas, su gonado, todo cuanto  
poseen les es robado sin contem placiones. 
Sus m ujeres y sus h ijas  son ob je to  de to ­
dos los a tropellos. El e jé rc ito  fascista e x ­
te rio riza  de la fo rm a más sa lva je  y c r im i­
na l el odio que el amo, el usurero, todos 
cuantos viven del sudor del campesino, 
sienten hacia éste.

ESPAKA y  CHINA

«Cuando hablan la i a rm a i, todo el mundo ca llo , y m íentrai no le 
sane la bo ta lla , todo el mundo o combate o traba ja  por la  ba­
ta lla , y como no fueie rosa r a l díot en que le crea que la  luerte 
de \ at a rm ai lea propic ia , no hay o tra  coia que hacer.» (A taña )

T- > .

Por ALVARO.

El soldado consciente de su m isión, en esos paréntesis de tra n q u ilid a d  que m edian entre  

com bóte y com bate, aprovecha el tiem po leyendo poro capacitarse y estar en todo m o­

mento enterado de lo m archo de la guerra . ¿Hoces tú  lo m ismo, com pañero lector?

España-China; dos naciones con rum ­
bo exacto. Dos naciones en las que las 
garras del fascismo in te rnac iona l, los enor­
mes y fieros instin tos de esta a lim aña , han 
elegido como v íc tim os de su barbarie , co ­
mo cebo o sus ansias de carne humana, 
a  éstas dos naciones que m archan hacia 
un tém ino  para le lo : hacia el a n iq u ila ­
m ien to  to ta l de los fautores de guerra.

T an to  las po tenc ias ' europeas de rég i­
men d ic ta to r ia l como lo potencia  o rien ­
ta l to to lita r io , el Japón, fundan sus de­
seos im peria lis tas en lo destrucción, el ro­
bo y  el crim en,

Los intereses v ita les de las empresas que 
operan tras la m u ra lla  que defiende el 
campo y  los p rinc ip ios del crim en, de , la 
ignom in ia , von puestos en juego en ésta 
"Santa C ruzada", de la que su esencial 
ob je tivo  es borra r de la esfera terráquea a 
aquellos que en todo m om ento lo tra b a - 
jo ron , a aquellos únicos p rop ie ta rios q iie  
el universo debe tene r: los obreros y los 
compesinos.'

Cuando España ha redoblado sus a ta ­
ques impetuosos en venganza de cua lqu ie r 
revés pasajero, todos nosotros hemos sen­
tid o  el fuego in te rio r que nos m ina por 
no encontrarnos en el lugar dónele poder 
vengar con a m p litu d  la desaparición de 
queridos hermanos de clase que jom as se 
pororon en pensar "si la m uerte  les ace­
chaba".

Y  es en C hina, a l igua l que en España, 
donde los hombres sienten los mismos de­
seos. H an ten ido los chinos reveses a lta ­
m ente desfavorables, pero los sufrie ron 
cuando los d is tin tos  gobiernos que regen­
taban el país querían la independencia ab ­
so lu ta  y  lib re  pensam iento de operar co­
da uno por donde le parecía b ien, sin a te ­
nerse a un .plan preconcebido. -Án-te| este 
sem i-caos fué  el E jército  Rojo ch ino  quien 
d ió  la nota  exacto del cam ino que debían 
seguir los va lien tes soldados pora eí lo ­
gro to ta l de sus om biciones, que no son 
más que el deseo de v iv ir  en paz y  m or­
carse ellos, por sí mismos, la ru ta  que la 
inmenso m ayoría de la nación indique. 
Desde aquel m om ento, desde el cual el 
E jército Rojo ch ino m orcó la sendo d se­
gu ir, vemos con sincero a legría  los t r iu n ­
fos lisonjeros que han a lcanzado fiobre las 
tropas invasoras, ¿por qué..'.? Por la jiu n i-  
dod de acción. •'

Ellos pensaron, con egoísmo -p e ijo n o l 
propio de su nación, que ten iendo e^ su 
poder lo que por derecho Ies correspbhdía, 
podrían darle  la tendencia o el sigt-M ica- 
do que en tre  sí de te rm inaron ; pero, pór el 
con tra rio , si los ins tin tos  im peria lis tas  n i­
pones se cum plían a l pasar parte  del..lvas- 
to  te rr ito r io  ch ino a ser colonia del ¡(dra­
gón o rie n ta l, todos estos deseos-'no í h a - 
b rion  llegado a ser más que un sueinói va ­
no, un sueño ton to . Ilusiones perdidas, hu ­
bieron sido si los soldados chinos se hub ie ­
ran dejado a rro lla r por pensam ientos p a r­
ticu lares, por (o ta n to , anti-com unes.

C h ina , a l igua l que España, tiene  la l í ­
nea jus to  a rea liza r. L incas para le las son 
los de ambas naciones; líneas paralelos 
que sabremos llevarlas a  un fe liz  fin a l, 
dondo el golpe d e fin it iv o  a l dragón de Ex­
trem o O rien te  y a los p ira tas europeos.

Ayuntamiento de Madrid



ConfiJeracíonei lobre la contecuencia
Este es el m áxim o m óvil a que deben 

de esp ira r los 'que dediquen sus activ idades 
en un todo o en algo a ilu s tra r o los de­
más en sus convicciones; y esto en generol 
no es sentido  como debiera, p a rtic u la r­
m ente por los escribidores que se dedican, 
como antes decía, a em borronar papel por 
el gusto de darle  salida g rá fica  a sus pen­
sam ientos de un mom ento.

Yo lo dice la pa labra que sirve de ca­
becera al presente tra b a jo : Consecuencia 
es el A r te  de ceñ ir nuestras dicciones, de 
cua lqu ie r orden, a nuestros hechos y el 
que asi no lo realice no seró d igno de que 
se le pe rm ita  vanagloria rse de sen tim ien­
tos que jam ás s in tió , realizándo los p ú b li­
cam ente ol menos.
..P u e s  es la antítes is  de la Consecuencia 
io que ha prodLicido en tre  los d is tin tos  sec­
tores p o lítico -filo só fico s  las apreciaciones 
que han pe rm itido , por ser tan d is tin tas , 
lo acerada crítica  de quienes, equivocados 
o no han e jecu tado para le lam ente  a su 
propaganda, desarticu lando así lo que ho ­
mogéneo y coord inado hubiese sido capaz 
de dar el traste  a l enem igo único que 
siempre ¡siempre tuv im os fren te  a fre n te !

Pero no debía ser com prendido esto su­
fic ien tem en te  por cuan to  la inmensa m a ­
yoría  de los luchodores con tinua ron  des­
atend iendo esta imperiosa necesidad, que, 
de haber sido e jecutada con decisión y 
rapidez, hubiese salvodo crisis agudas de 
descen lram ienfo  del m ovim ien to  soc ia l-po - 
lítico , en su aspecto evo lu tivo .

Y  es Hoy, en el engrandecido Hloy de los 
Juchadores de Ayer, cuando este defecto 
lo dejamos germ inar con excesivo to le ra n ­
c ia  sin pensar en nuestros lamentos de a n ta ­
ño que debieron bastar para que nuestra 
prevencic.i fuese constonte , que Nada ni 
nadie, po rticu lo rm en íe  Nada, escapase al 
severo con tro l de los m ora lm ente  com pro­
m etidos a m antener lo D ign idad  de los que

accionan en el palenque, ab ie rto  ya, de 
la lucha, apo rtac ión  a c tiva  a la Obra co­
mún.

No hoy que o lv ida rlo , es esto, o debe ser, 
nuestra pre ferente  a tención , m áxim e cu a n ­
do sabemos pos itivam ente  que los nuevos 
Valores dudosamente pueden ser c a lif ic a ­
dos de tales, cuantas precauciones se to ­
men en este aspecto serán pocas por lo 
sencilla razón de que el engañoso "todos 
tienen el m ismo deber y por lo to n to  el 
m ismo derecho", no se se a justa  p rá c tica ­
m ente o lo realidad.

Así que quedemos en que será ta n to  o 
más peor "e l tra b a jo " cuan to  menos sea 
la suma de esfuerzos y sacrific ios e jecu­
tados en toda su V ida  por los que hoy 
creen plasmaciones m entales sobre el pa ­
pel o la tr ib u n a  que cua lqu ie r Posición ha ­
ya puesto a su a lbedrío.

Q U ISQ U ILLA

[P roh ib ida la reproducción.)

Contra el aleoholíimo

De la Orden de la Brigada del día 1C 
del corrien te  mes:

"A R T IC U LO  Q U IN T O .— El soldado de 
la tercero Compañía del 430  B ata llón  de 
esta Brigada, N o to lío  G il Ocoña, su frirá  
un mes de arresto en c i calabozo de su 
B a ta llón  por lo fa lto  de re incidencia en 
em briaguez, ol cuo l se le descontarán de 
sus haberes el 50 por 100 de los mismos, 
du ron te  el tiem po que se encuentre su­
frie n d o  dicho co rrectivo , (os cuoics serán 
¡ngresodos en el Tesoro por el pagador de 
su B a ta llón  en lo fo rm o re g la m e n ta rio ."

El ind iv iduo  dado o l a lcohol es un ser 
despreciable. No o lv ida rlo , componeros.

MILICIAS DE LA CULTURA
Del abandono e in cu ltu ra  en que han tenido suw'do oí p ro le ta riado  los clases p riv ileg ioJas de Es­

paña, es coso que todo el mundo tiene ideo de gIIs. Pero lo que muchos ignoran es lo labor que está lle ­
vando o cobo el Gobierno de lo República, poro «lerar el n ive l c u ltu ra l de los traba jadores y lleva r a 
los verdoderom ente capacitados a los centros de enseñonzo superior. Prueba de e llo  es lo creación de 
las M ilic ia s  de la C u ltu ra , el decreto creando lo; Brigadas volantes contra  el ana lfabe tism o en el cam ­
po, y el decreto por el cuol se do entrado o los obreros en los In s titu to s  y Universidades, sin tener en 
cuento  los condiciones económicas del individuo, sím lo a p titu d  y condiciones natura les necesorios.

Los M ilic ia s  de lo C u ltu ra  es un cuerpo creado poro desterror el ana lfabe tism o de los com batientes 
de nuestro glorioso E jército  popu la r. Todo ser humano, si quiere crearse uno personalidad, tiene que em - 
pezor por bastarse o si m ismo, conseguir su independencia, porque de este modo puede darse cuenta 
de su papel o desarro lla r en lo com unidad humons. T toda aque lla  persono que no sobe leer n i escribir 
no puede ser independiente, y por lo to n to , se presto o ser juguete  de los clases exp lo tadoras, como 
ha venido sucediendo en Espoño hasta el 18 de julio de 1936.

Como puede verse, tiene considerable impertancio la creación y labor que desarro llen los M ilic ias  
de la C u ltu ra . El M ilic ia n o , en su duro y peligroso lobor, n© descenso n i un m om ento: va o lo:> tr in ch e ­
ros, llevando o ellas los prim eros jalones de la cultura; aprovecho todos los momentos de descanso de 
las fuerzas pora a b rir el esp íritu  del soldado hacíalo cu ltu ro  y lo causo que defendemos.

El M ilic ia n o  encuentro un poderoso estimulo m sus toreos, en el in terés que se tom a el com botien- 
le  por aprender, en el anhelo que pone en saber, aunque no sea mós que en leer y escrib ir una carta  a 
sus padres, esposo, novio o am igos; que ellos puedan o b rir  las puertos de sus sentim ientos y com un i­
carles o sus '.eres más queridos tod© cuonto  piensony sienten, sin que hoyo testigos n i medieros, que al 
escribirles consideren rid icu los los más sinceros sent.mientos de su corazón.

Todos e:.tos son, en síntesis, los m otivos que hocen del com orodo soldado un escolar ap licado. C uán­
tos veces nos dicen e llos: "Q ué olegría el día que yo pueda escrib ir o mis podres, que yo puedo decirles 
y preguntarles por las cosechos, los cerditos, cte„ todos los cosos de m i te rruño  y los in tr ig a s  fo m ilio -  
res". Y  estos cosas, que o muchos parecen ridiculos y vulgores, tienen un inco lcu lob le  vo lo r por lo s in ­
ceridad de o lm o campesino y ortesona, por los sentimientos puros y el goce que proporciono lo bueno 
marcho de lo pequeña haciendo, producto de muchos años de trobo jos  y sacrific ios y que ohoro unos 
tra idores m ilita res  y unos ricos depravados les quieren o rrebo to r; pero se estre llan ante  la vo lun tad  de 
h ierro de estos héroes populorcs, que n© se lo dejan arrebatar.

Pero no te rm ino  aquí la labor gloriosa y humana de las M ilic io s  C u ltu ró les , sino que llevando o lo 
práctico  lor. deseos y onhelos de nuestro Ministro de Instrucción Pública de que todos los obreros y cam ­
pesinos sean lo más cultos posible, que nuestros obreros manuales estén lo más capacitados pora d  me­
jo r desempeño de su labor socia l, o rgon izon  clases elementales de cu ltu ro  genero l, ten iendo en cuento 
que muchos de ellos pueden tener una inteligencia privilegiada, que más ta rde  les perm ita  llcgo r o ser 
excelentes obreros.

Hoy, nuestros soldados son com batientes y defensores de lo independencia noc iona l, pero mañano, 
una vez ocobado lo guerro , volverán o sus habitooles trabajos y si du ran te  el poco tiem po que tienen 
lib re  pudiesen a d q u ir ir  a lgunos conocim ientos deicjltura e lem enta l, se hobrio dado un gran poso poro 
lo consecución de los anhelos y ansias de lo gran maso de nuestros com batientes; pues son muchos los 
que acosan o preguntes sobre o r itm c tic o , gcograia, etc., o l M ilic io n o  en sus visitas a los trincheras

Todo lo expuest© es la labor que desarrollan y seguirán desarro llando, a medida que los c ircuns tan ­
cias lo pe rm iten , el Cuerpo de los M ilic ios  de h Culturo.

P. AG U ILA R

Una anécd ota de la i  f r ín c h e ra i
Am anece el día tra n q u ilo  con un sol que 

es la envid ia  de estas .tie rras de C astilla . 
Y a  llega el a lm uerzo ; unos can tan , otros 
ríen, o tros d iscuten la prensa, o tros lim ­
p ión el fu s il y los menos, porque ya no 
van quedando ana lfabetos, se d irigen  a la 
escuela a aprender lo que no aprendieron 
antes.

Lo que más gracia  me hace en estos 
muchachos es lo poca im p o rta n d o  que le 
dan q I sonido del pa -cun , po rtador de la 
im potencia  y de la rab ia  concentrada de 
esa cario lia  foscisto, que igua l que asque­
rosos reptiles escondidos en tre  peños, I ra -  
tan  de h e rir cobardem ente por la espalda, 
ya que son incopaces de o tra  cosa. Da gus­
to  o irles re fe rir ave n tu rillo s  como ésto:

En lo tie rra  de nadie hoy una v iña, y 
por esa causo se o rig inan  pequeños desafíos 
que muchas veces les cuesta serios desca­
labros a ellos. Por más esfuerzos que ha ­
go por m ostrarm e duro , no puedo o pe­
sar de que quiero dorles a entender que

Hogar del ComboHenLe

El H ogar del C om batiente  va a ser ins­
ta lado , próx im am ente , en nuestro Cosa de 
M a d rid , pora lo cual se ha dejado en con­
diciones uno de sus mejores salones. En 
el H ogar habrá libros, revistas, juegos de 
d ife ren tes  ciases y tod© oque llo  que se crea 
nccesorio pora hacer lo más ogradab le po­
sible las horas que en él paséis, compañe­
ros, buscando d is tracc ión , y a liv io  a la nos­
ta lg ia  que podáis sen tir a l estar ausentes 
de vuestro verdodero hogar.

Hemos ab ie rto  una suscripción para cos­
tea r los gastos que orig ine  lo insta lac ión 
dc l re fe rido  Hogor dc l C om batien te . El 
Com isario  recibe los donotivos en m e tá li­
co o en libros.

esa clase de juegos no están bien en la 
guerra, y menos donde, como aquí, te n e ­
mos los trincheras unas de o tros o doscien­
tos m etros. Esta ta rde  estobo yo recorrien­
do la tr inchera  como de costum bre, cuan­
do llega uno de estos referidos muchachos, 
y me d ice : "C om isorio , no sobes lo que ha 
pasado". " A  ver, cuenta ; ¿qué ha posado?" 
"Pues verás; estábamos orreg lando  una 
asp ille ra , cuando oímos voces de esos que 
hoy e n fre n te : ¡Rojos, ahora yo se han te r ­
m inado para vosotros los uvas! Y  no ha ­
bía te rm inado  de decirlo , cuando vemos ol 
"R ub io " s o lta r de la tr in che ra  y meterse 
en lo v iña, a pesar de las bolos que s il­
baban Q su a lrededor, y cinco m inu tos des­
pués estobo en tre  nosotros, con dos m ag­
níficos racimos de uvas que era la envid ia 
del enem igo, demostrándoles que el m ie ­
do no hace m ella en nosotros. Por lo v is­
to  creyeron ellos que ero fá c il la empresa, 
porque tro tó  uno de hacer lo m ismo y tu ­
vo que des is tir de su in ú til empeño. Estu­
vimos quince m inu tos gastándoles bromos 
ü ver si tocados en su am or propio, se 
aventuraba o tro  a sa lir; pero yo creo que 
n i am or propio tienen esos im béciles; lo 
único que h ic ieron fué dec ir; Buenos t ira ­
dores tenéis, rojos. A l ver esto nadie du ­
dará en que el tr iu n fo  es nuestro , porque 
contando la República con hombres de ta n ­
to  va lía  y a rro jo , no creo que hayo quien 
pueda dudar de nuestra v ic to ria .

Somos d ife ren tes en todo, Ellos hacen la 
guerra a la c iv ilizac ión , a! progreso, o la 
jus tic ia , Q lo libe rtad  y o la honradez de 
los hombres.

Y  nosotros hocemos la guerra a la es­
c la v itu d , o la incu ltu ro , a la opresión y □ 
osa v ie ja  costa m ilita r is ta , orgu lloso y dés- 
pota, que ha sido y es la vergüenza y  la 
deshonra de nuestra querida  España.

En una pa labra , hocemos lo guerra a 
la guerra mismo.

A n to n io  A R R A N Z
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En los días que siguieron a lo toma por las tropas de la República de Q uijorna, V illanueva del Pardillo, Brúñete?Vi||anueyo de lo Cañada, nuestros com arodas del Servicio de Recuperación emprendieron la tarea de recoger todo lo
utilizab le que encontraban en el territorio ganado a los fascistas. El cereol que hobío en los campos fué segodo y tfe"*Portado a distintos lugares para trillorlo y aventarlo. Nuestra Brigada obtuvo así 10.000 kilos de trigo___ya límpío^___
que olm acenó en el edificio de lo Representación que tenemos en M odrid, hasta hacer entrega de él al Estado. Dio‘̂ ®sados, unos camiones Kevoron el trigo al Depósito de Intendencia del Sector Centro, paro convertirlo en harina.

Nuestros soldodos quieren contribuir a  la víctorio con los arm as, en los co*®tos, y con su trabajo en los momentos de tranquilidad.—  (Foto Molinero.)
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La República del frente Popular
C am aradas: Es m ucho ló que desde que em pezó el m ov im ien to  se ha, pronunciado' la 

g loriosa pa labra de revolución, y  por esto, yo, para exponer m i modesto c rite rio , me he 
propuesto, si no estoy en un error, d e fin ir  la causa del puebloj español.

Para m í, nuestra revo lución, es lo grandiosa revolución popular, la que con ju s to  de­
ber y gesto m agn ifico  está haciendo el Frente Popular español. Y  digo Frente Popular, 
porque en él están representadas todas las capas populares del país.

Pero esta revolución, carneradas, no es como muchos compañeros la entienden. Pues, 
m ien tras nosotros los que verdoderom ente sentim os el ideal, nos encontram os en el fre n ­
te  con las arm as en la mano, son muchos los que llenándose la boca de revo luc ionans- 
mo, m ientras permanecen emboscados en la re tagua rd ia , crean m iles de d ificu lta d e s  a! 
Gobierno que rige los destinos del país. Y  los que hocen estas cosas, no son revo luc iona­
rios; pues todos los que entorpecen la labor del Gobierno, y  tro ta n  con malas artes a los 
pequeños campesinos, son unos— consciente o inconscientem ente— contra rrevo luc ionarios.

Porque, ¿con qué gusto  lucharían los jóvenes campesinos que-en la a c tua lida d  se en ­
cuen tran  con las arm as en la m ano, si nosotros, los obreros revolucionarios, les hub ié ro - 
mos q u itado  los tie rras  con unos derechos que nos corresponde? Pues, por m ucho que h u ­
biéramos g r ita d o  de revolucionarism o, en estos m om entos porque a trav iesa el pueblo es- 
poñol, la guerra la tendríam os perd ida. Y  como a todos nos compete, porque a todos lle ­
ga la re iv ind icac ión -so c ia l, es por lo que debemos tra ta r , en vez de crear d ificu ltade s  
y  antagonism os, poner toda nuestra buena vo lu n to d  para hacer lo revolución popular 
que, en la España leal, ya casi la tenemos hecha. Porque todos los grandes te rra ten ien tes 
han sido despojados de sus fierros, que ellos no traba jabon , de jando en cam bio m o rir de 
ham bre a los campesinos, que con el sudor de su fre n te  los hacíon producir. Hoy, todas 
estas fie rros  se encuen tran en manos de los braceros del cam po que los tra b a ja n  in d iv i­
dua l o co lectivam ente , habiendo lib rado  tam bién  a l pequeño campesino del cacique, del 
usurero que con sus préstamos indignos, absorbió el fru to  que el sudor derram ado d u ra n ­
te las jom ados de! año había hecho producir.

Hoy, además de todo esto, el Gobierno, por conducto del M in is te r io  de A g ric u ltu ra , 
que los tra ta  con ca riño , les fa c ilita  abonos, sem illas y cuan to  necesitan para tra b a ja r 

lib rem ente sus tierras.
No solam ente se ha lib rado o l campesino español si no que igua lm ente , la re iv in d i­

cación, a lcanza  a los obreros de la ciudad, ya qtie todas las grandes industrias del país 
se encuen tran en sus manos. Para el C ap ita l, tam poco ha hab ido excepción. La Bonca, 
que estaba en poder de los grandes cap ita lis tas , se ha lla  hoy odm in is trada  por los obre­
ros y con tro lada  por el G ob ie rno 'de l Frente Popular.

Por todo cuan to  he expuesto, es por lo  que yo le llam o revolución popu la r, como d ijo  

el g ran  luchador a n tifa sc is ta  Lenin.
A hora , lo que necesita el pueblo español, es que todos unidos como un solo hombre, 

luchemos hosta conseguir la v ic to r ia  y levan ta r la economía naciona l, para ir sentando 
la base de la nueva sociedad que estamos construyendo, espejo de las dem ocracias del 
mundo, al igual que la del país de la U, R. S. S., que hoy es el sostén de la paz 

m undia l.
Ramón BELLOCH 

Soldado del Cuerpo de Tren

Camarada: Ten vígil 
detcanio y firmeza en

en el 
el combate

OIRE MURCIANO
Encogidico salí del Metro, 

encogidico pensando en tí, 
pensando, nenn, si te tuviera 
iqué calentico podría dorm ir!

Crioturicas, con sus agüelos 
y con sus moeres, temblando van 
a las aceras que hay en el M etro... 
jy  a llí, temblando, se dorm irán!

Yo pienso, nena, en la zagala, 
tan pequeñica y tan fe liz.,.
I Que yo me muero antes que verla 
tiró  en el suelo para dorm ir!

R. GARCIA VELASCÜ

Os saludo, porque soy herm ono vuestro, 
con un abrazo de a legría  y fra te rn idad .

Cuando llegó el día 6  de ju lio  y em pe­
zasteis el g lorioso avance hasta ganar B rú­
ñete con ta n to  heroísmo, llegamos los In ­
tendentes dispuestos a tra b a ja r. Sonaban 
los cañones, los morteros y los fusiles y 
corrían los tanques.

Pero nosotros, como héroes de la C au­
sa, Ibamos con las cubetos llenos de agua 
y subiomos com ida para que a nuestros 
hermanos no les fa ltase  de nada que fu e ­
ra necesario, pues estos camaradas que es­
tán  en las trincheras defienden a nuestra 
querida  España con el fu s il en la mano, 
derram ando su sangre.

Aunque caigon los obuses 
y nos acosen las balas 
los Intendentes llegamos 
a las trincheras con agua.

Ramón SORIANO R U IZ  
Soldado de Intendencia

Nuestro cam aroda A lfonso  P ad illa  ha 
recib ido la s igu iente  ca rta  del M in is tro  de 
Instrucción Pública y Sanidad:

"Estim ado cam arada: Con lo m isma sa­
tis facc ión  y o legría  con que tú  has env ia ­
do la ta r je ta  inc lu ida  en la C a rtilla  Esco­
lar A n tifa sc is ta , la he recib ido yo, porque 
ha sido lo m e jo r prueba de que el esfuer­
zo que venimos rea lizando pora com ba­
t ir  el ana lfabe tism o, va dando positivos 

fru tos .
Corclia lm ente, Jesús H e rn ó n d e t."

Cam arada Presidente de O fic ios Varios 

de Portmón.
Estimado cam arada ; Tengo el o rgu llo  de 

ded icarte  estas breves palabras como p r i­
mer an iversario— 7 de noviem bre— de la 
defensa de M a d rid , desde este pueblo que 
supo defenderse, en la ya gloriosa fecha, 
de las tropas tra ídas por el tra id o r Franco. 
El M adrid  que ha sido castigado por la 
av iac ión , por los obuses, donde han queda­
do envueltos en tre  los escombros las m u je ­
res, niños y ancianos, ahora es una fo r ta ­
leza que jamás podrán franquea r, m ientras 
quede un español que pueda em puñar en 
sus manos el fus il. Hoy cuenta  el Gobier­
no de la República con un poten te  Ejér­
c ito  y estamos todos unidos y con un m is­
mo a fán  para de rro ta r a esos tra idores que 
quieren robarnos nuestras tie rras, nuestras 
riquezas y  nuestra libe rtad . Nosotros, los 
com batientes, estamos dispuestos a seguir 
con entusiasm o en la lucha para vengar a 
nuestros compañeros caídos el siete de no ­
viem bre en la defensa de M a d rid  con el 
g r ito  de "N o  pasarán" en los labios.

Te ruego que des pub lic idad  a esta ca r­
ta  para que todos, como un solo hombre, 
cum plan con su deber de buenos a n tifa s ­
cistas. Recibe un co rd ia l saludo de tu  ca­

m arada
Lorenzo SANCHEZ
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Cuida cuanto  puedas las armas que la pa­
tr ia  te  entrega poro que lo defiendos con­
tra  el enem igo invasor, paro que siempre 
den el rend im ien to  e ficaz que esperamos 

cuando hocemos uso de ellas.

D i Y u l s a c í o n e i

La guerra química

A l im poner el orden de d o s ifica c ió n  de 
los gases por su grado de tox ic idad , con­
sideraremos prim eram ente  a ios sofocantes, 
"c ru z  verde" de los alemanes, y cuya ac­
ción sobro las vías respiratorios es tan  b ru ­
to!, Entre los muchos tipos conocidos de 
los sofocantes, c itarem os los más usodos.

Fósgeno.— Es el más v io len to  de todos 
ellos; a taca  el te jido  pu lm onar (los p u l­
mones se c ie rran , produciéndose la o s fi- 
x ia ) ,  además de causar trastornos en el 
corozón e intestinos, llegando hasta casi 
p a ra liza r la func ión  de estos ú ltim os.

Es muy d ifíc il sobreviv ir después de ha ­
ber inhalado una fue rte  dosis de este ve­
neno; pero si esto ocurrie ra , el atacado 
padecería una larga tem porada gran to r­
peza m ental.

El m ejor remedio para esta clase de en­
fermos es el reposo absoluto du ran te  seis 
u ocho dios; porque se hon dado muchos 
casos en que después de haber absorbido 
algunas bocanadas de gas, como el e fec­
to no es inm ed ia to , han in ten tad o  hacer 
su vida norm al, y a l menor esfuerzo han 
coído v ic tim as  de un edema pulm onar.

P o lita , o c lo ro fo rm ia to  de c loro  m etilo . 
Es m uy parecido a l é ter y sus efectos son 
semejantes a los que produce el Fosgeno. 
Requiere el m ismo tra tam ien to ,

C lo rop ie rina .— Fueron los rusos, a llá  por 
e! año 1916, los primeros que im p lan ta ron  
el uso de este gas, que se empleó con m u-
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Los tangu is tas sa- __
borean el ca fé  .con  ____  )
los prim eras luces 
del a lba.

Uno d ice :
— Cuando o ta ca - 

mos con a r t ille r ío  /
— cuyo pericia es \  cí<-'
de todos conocida—  
reina la c o n fia n z a .'
Es preciso tam bién 
que haya con fianza  
en nosotros.

— ¡ Y a lo creo que 
la h a y !--d ic e  o tro - - .
H oy atacarem os con 
la segunda Brigada.

— ¿Con la segun­
da Brigada? M u ch a ­
cho, ¡habrá " to m a ­
te " !

U n a  hora des- W lill I I k 4 "  •
pués, I o s tanques,
que fo rm an una largo h ile ra , com ienzan a .des liza rse  y penetren en el bosquecillo de 
o livos. Sobre el fondo impreciso del amanecer se recortan unas s ilue tas. A lg u ie n  ordena 
que el avance se detenga. El com andante de tonques so lta  de la panza de acero.

— Dentro de media hora— dice el o fic ia l de enlace— ya habrá luz su fic ien te .
Nuestra in fa n te ría  está preparada en los puestos avanzados. Las llam aradas rojas de 

un cohete, lanzado desde la co lina de enfren te , es la señal convenida para com enzar el 
a taque . La sa lida  de los tanques y de la in fan te ría  debe ser s im u ltánea. C ua tro  tonques 
deben ade lan ta r a cada uno de los dos bata llones de vangua rd ia . C ua tro  soldados, de 
va lo r probodo, deben escoltar a cada uno de los tanques c ind ica r con ct brazo estirado 
de dónde parte  el fuego del enem igo. Ellos ac tuo rán  de enlace con el resto de la tropa . 
El grueso de la in fon te ría  e fec tua rá  e l  a taque sin preocuparse de si los tanques están 
de lan te  o detrás. "¿Está cloro?"

El com andante de tanques osicn te  con la cabeza. La orden le agrada por su p re c i­
sión. Pocos veces ha recib ido órdenes tan  concretas. Reúne a los conduclores y  les habla 
brevemente. Estos le escuchan en silencio.

La espera se hace in te rm inab le .
El a ire  es fr ío  y delgado. ¡Con que im paciencia su espera lu c k ir id u d !
Todas las m iradas están concentradas en un p u n to : en 

pron to , tres hombres aparecen sobre la cim a.
Se escucho un silb ido agudo, El cohete sube en linca  reetu, de jando una estela de 

hum o blanco. Un esta llido  seco. Sujeta por un paracaídas d im in u to , desciende la ben­
ga la  ro ja  encendido. Los tanques com ienzan a v ib ra r, reculan unos m etros, y después 
solcn del bosquecillo, sorteando los órboles. El com andante penetra en uno de los ta n ­
ques de reserva y observa con los prism áticos. ¿Habré in te rp re tado  m al la orden?

Pero no. A llí  cerca surge un soldado. M ás lejos, o tro . El campo se pone en m ov im ien ­
to . Pegados a la tie rra , los soldados son apenas perceptibles,

Hocia la izqu ierda, la in fan te ría  avanza con cau te la . Por este lodo, los cua tro  ta n ­
ques se deslizan seguidos de cerca por los soldados de escolta. H acia  la derecha so escu­
cha un tiro te o  intenso. Por lo izqu ierda perece que el avance va a ser más fó c il. A quí 
los tonques contestan con au llidos  ol tab le teo  de los am etra llado ros enemigas.

¿Pero qué sucede? Los tanques retroceden. Se tra ta  de un m ov im ien to  necesario.
¿Lo .in te rp re to rá  bien la infanterío ."’ ¿Retrocederá también?
Los tonqu istas habían observado que de lan te  de ellos corría  una acequia protegida 

por unos fuertes muros. No era posible pasar por aquí y hobío que dar un rodeo.
Tres muchachos de in fan te ría  dejan de t ira r  y m iran  a los tanques con estupor. Se 

disponen a correr. Entonces uno de los soldados de escolta les g r ita :
— A de lan te , com oradas! A llí  encontroré is vosotros un buen abrigo. Buscamos o tro  

cam ino. Todo m archa a ped ir de boca. Los foscistas están desconcertados. Han perdido 
la pun te ría . Se han cogodo en los pontalones.

El desconcierto de los fascistas do nuevos bríos a nuestros soldados, que se hacen 
más audaces. Uno de ellos se mete en la ocequia porque cree que osí se acercan más a 
los fascistas, que han dejado de d isparar. Do e llo  no se da cuenta  hasta que o tro  le p re ­
g u n ta : "Qué, ¿se puede pasor?" El silencio es mós com pleto y extraño.

Los fascistas habían huido. Es m uy d if íc il res is tir una in fa n te ria  así. Sobre todo, sí 
va apoyada por tanques.

LU D W IG  RENN

lü co lina  de enfren te . De

cha frecuencia en el transcurso de la gue­
rra . Es persistente y de o lor p ican te ; obra 
sobre el organism o ir r ita n d o  m ucho los 
ojos y produciendo vóm itos, por lo que a l­
gunos lo conocen por "gas v o m itiv o " ; y 
por ú ltim o  a taca  los pulmones, como los 
anteriores.

Si con la gam a de gases conocidos se 
pueden ocosionar estragos enormes a la

H um anidad , ¿qué sería el posible empleo 
de o tras substancias, cuyos fórm ulas des­
conocemos y que indudablem ente habrán 
salido de los laboratorios? La sola idea es­
pan ta  y hoy que creer en el buen sentido  
de los hombres, para suponer que toda 
esta clase de procid im ien tos físicos serán 
d e fin itiva m e n te  desterrados.

LALO
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L O S  F R E K T E S ,  E lE M P L O  DE LA R E T A G U A R D I A
El ejem plo nos lo dan los soldados y  je ­

fes de nuestro E jército  que permanecen 
ale jados de todo p o lítica  que pueda s ig n i­
f ic a r pa rtid ism os; que sería en estos m o­
m entos un retraso im perdonable de nues­
tro  deseado tr iu n fo .

C uen to  tiem po haría que la v ic to ria  es­
ta r lo  a nuesíro lado, si los que perm ane­
cen en la re taguard ia  dedicasen algunos 
mom entos a pensar en aquellos que d u ­
ran te  lo más imperioso de l invierno pa­
san días y  días pegados a l suelo y  dispues­
tos a d a r su sangre por el m ejo ram ien to  
de todos.

Una nueva estación tempestuosa, llena 
de lluv ias, nieves y  vientos, pasarán sin 
dudo nuestros soldados en los frentes y  p a r­
te de cu lpa recae sobre aquellos que por 
pequeñcces retrasan nuestra conveniente 
y  por todos deseada un ión, y, por lo tan to , 
el t r iu n fo  de nuestras libertades.

Lü juven tud  ha sabido in te rp re ta r el de­
seo de sus m iles de com batientes que des­
de las trincheros  colaboran por la unión 
ín tim a  de todos los an tifasc is tas. Por ello 
debemos complacernos todos los jóvenes de 
haber sido los prim eros que hemos sabido 
a lla n o r las d ificu lta d e s  y conseguir nuestra

unión. Deseando que nuestro  e jem plo sea 
im ita d o  lo antes posible.

Es grande la sa tis facción que se siente 
cuando dejando los egoísmos de re toguo r- 
d ia , se está al lado de los que todo lo dan 
por el t r iu n fo  y sólo desean de los que de ­
jan detrás que no lo retrasen y  hagan in ­
fructuosos sus sacrific ios.

Preguntad a los soldados de los frentes 
sobre la un idad ; contestan con sencillez, 
pero con m ucha razón, que se hace cada 
vez más precisa. Por eso ellos, com pren­
diéndo lo osí, desde el m om ento en que se 
incorporen a l E jército  del pueblo, sólo re­
cuerdan de! ca rne t s ind ica l o po lítico  aque­
llo  que les d ice que son an tifasc is tas , o l-  
v idondo de qué clase es el suyo o el do 
los compañeros, pues sólo el saber que son 
verdaderos am ontes de las libertodes es 
su fic ien te . ¡Pero si esos con qu ien tú  con­
vives como herm ano (se les vuelve a de­
c ir)  no pertenecen a tu  p a rtid o ! ¡Qué im ­
porta  eso, todos son on tifasc is tas  y a to ­
dos nos on im a el deseo de vencer! ¡Qué 
palabras más elocuentes, qué ejem plo más 
grande dan nuestros soldados! Que se nos 
graben bien estas palabras e im itémosles.

Los Comisarios y jefes, haciéndose ca r­
go del papel que representon en nuestro

E jército , tra ta n  por igua l a todos su sol­
dados, con el ca riño  que en to les casos es 
fa c tib le , y los soldados percatados de ello, 
corresponden y  cum plen las órdenes que 
em onan de la Superioridad, cua lqu ie ra  que 
sea esta y pertenezca a l sector po lítico  o 
s ind ica l que seo, cosa que no tienen en 
cuenta . Les basta con que sean o n tifo s - 
cistas.

La o lia n za  de nuestra juve n tu d  es el 
p rim er poso de nuestra v ic to ria . Y a  em pe­
zamos o n o ta r los efectos de la unión.

C onfíen  los que luchan en los frentes 
que lo un ión de todos los an tifasc is tas  no 
se hoga esperar mucho, pues con e llo  do ­
remos un golpe m orta l a aquellos que pen­
saban valerse de nuestra desunión para 
p roduc ir d is turb ios y  levantam ien tos de 
orden púb lico  y ju s tif ic a r  de esta •muñera 
la absurda propaganda que rea lizan  en el 
extran je ro ,

S IND ICALES, PARTIDOS POLITICOS, 
JUVENTUDES TO DAS: HAG AM O S EFEC- 
1 IVO EL DESEO DE LOS QUE LU C H A N  
EN LOS FRENTES; U. H. P. jU lO N !, 
¡U N IO N !, ¡U N IO N ! U N IO N  DE TODOS 
LOS ANTIFASC ISTAS.

SESGA

Breyc hiitoria mal contada de un chico de la Bridada* * Cap*
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Le dan permiso a Pascual 
y va o su pueblo natal.

De saludar con abrazos 
le duelen ya los dos brazos.

A  los hombres de su tierra  
cuenta escenas de la guerra.
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Es prudente y no se fío 
por sí lo oye algún espía.

Pasan los días de asueto 
y regresa ol parapeto.

L, i - i - T  

Celebran como un suceso
-->S.—‘

los soldados, su regreso.

justi' 
la ti
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